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    SOBRE LAS FACULTADES NATURALES


  




  

    INTRODUCCIÓN




    Contenido de la obra




    La obra Sobre las facultades naturales junto con cuatro tratados más —Sobre la esencia de las facultades naturales, Sobre los elementos, Sobre los temperamentos y Sobre el uso de las partes — configuran la exposición de la fisiología galénica. El tratado que ahora nos ocupa forma parte de la producción de Galeno realizada durante su segunda etapa en Roma, es decir, en su época de madurez creativa, imbuido de la medicina hipocrática, pero también influenciado por Platón, Aristóteles y por otros ambientes científicos, resultado de sus estancias en Alejandría, Egipto y Pérgamo.




    Toda su fisiología se fundamenta en el carácter simpatético de los distintos elementos con el cuerpo animal. Cada uno de los órganos tiene su propia función y se sirve de los alimentos mediante un proceso de atracción de las materias afines y repulsión de las contrarias o extrañas, según las facultades de la naturaleza.




    Siguiendo las doctrinas hipocráticas existen cuatro potencias o cualidades elementales de los cuatro humores: lo caliente, lo frío, lo seco y lo húmedo, y cuatro humores: bilis amarilla, bilis negra, sangre y flema; el equilibrio de éstos que tienen su correspondencia en las cualidades es la base de la salud, mientras que el desequilibrio produce la enfermedad. Los humores fluyen de una parte a otra del cuerpo y se transforman en cada una de ellas gracias a las fuerzas o facultades que poseen, eligiendo cada parte el que le es más propio para su nutrición. Estos humores se engendran en el cuerpo por la alimentación, ayudada en gran medida por el calor innato, principio heredado también de las doctrinas hipocráticas y aristotélicas.




    Tres son los órganos principales: el cerebro que es la sede de la inteligencia y del movimiento voluntario; el corazón, sede de la facultad vital y del movimiento involuntario o mecánico; y el hígado, sede de la alimentación y de la facultad denominada hemopoyética o productora de sangre. A cada una de las partes del cuerpo le corresponde una función y todas ellas están relacionadas gracias al fluir de los humores.




    La naturaleza o phýsis como principio operativo tiene distintas facultades, por tanto, el concepto de dýnamis como función o facultad es básico para comprender la fisiología. Para ello debemos recordar la tradición presocrática y aristotélica y la tripartición platónica del concepto de psychḗ, vida, como principio de movimiento galénico, con las funciones de generación, nacimiento, reproducción, principio de vida e inteligencia. Galeno entiende estas partes como funciones o facultades, que forman parte del concepto de phýsis. Existen cuatro dynámeis principales: la natural o vegetativa, la vital, la psíquica y la intelectiva y varias secundarias, de entre las que cabe enumerar: la atractiva, la retentiva, la alterativa, la expulsiva (excretiva) y la configurativa; cada una de ellas corresponde a un órgano distinto. Existen además otras específicas.




    Sobre las facultades naturales es además un tratado de embriología, puesto que las facultades alterativas y configurativas son las que se ocupan de la generación, y así: «lo que primero era semen, esto, cuando empieza a engendrar y a formar el animal, se convierte en una suerte de naturaleza» (I 3, 83). El esperma se compara al artífice de una obra de arte, en este caso, a Fidias, y la sangre corresponde a la cera con la que el artista la configura. La naturaleza configura el hueso, el cartílago, las venas... mediante la facultad generadora y, finalmente, entra en acción la facultad configurativa que da la forma a cada parte de modo que nada sea superfluo. Más tarde aparecerá la facultad de crecimiento ayudada por la de la nutrición, y, finalmente, la expulsiva que provocará el parto.




    Éstas son las principales ideas que nos transmite Galeno en su obra Sobre las facultades naturales, en un intento de racionalización, a la vez que expone críticamente las teorías de las restantes escuelas médicas. Ahora bien, después de reprobar la teoría de Erasístrato que mantiene que lo vacío tiende a llenarse, acaba por aceptarla.




    Estructura de la obra




    La obra está estructurada en tres libros e incluye una introducción para adentrarnos en el objeto de estudio del tratado y una conclusión en la que recoge los postulados y las teorías que nos ha propuesto, a la vez que afirma que es una demostración de la razón lo que le ha llevado a postularlas. Los tres libros siguen una estrecha ilación, que consigue el autor, al inicio de cada uno de ellos, con un resumen de aquello que ha explicado en el anterior. Además, al finalizar cada uno de ellos, nos anuncia también aquello que tratará en el siguiente libro.




    El libro I se inicia con la diferenciación entre animales y vegetales basándose en las facultades del alma y las de la naturaleza. Existe un principio vital del ser vivo, pero mientras los animales son gobernados por el alma y la naturaleza, las plantas lo son solamente por la naturaleza. Cuando Galeno habla de alma se refiere al principio de movimiento, herencia, en este caso, del concepto platónico. Esta alma galénica tiene funciones de generación, nacimiento, reproducción y principio de vida, además de una función racional. Así, pues, el alma es un principio operativo que tiene distintas facultades o potencias.




    Los cuerpos pueden estar en estado de reposo o en estado cambiante. En este último caso, deben existir unas facultades que originen los cambios, que serán simples y primarios: alteración y traslación, o compuestos de los dos anteriores: crecimiento y mengua. Además de éstos, también existe el de generación o génesis y el de destrucción.




    La naturaleza tiene sus funciones o facultades que ejercen unos determinados efectos. Estas funciones son la de la configuración del animal (génesis o formación), la del crecimiento hasta alcanzar el tamaño definitivo y la de la nutrición o mantenimiento.




    En el capítulo 2, 7 del libro I define efecto, actividad y facultad: «Defino efecto como aquello que ya existe y que ha sido completado por la actividad de estas facultades, como la sangre, la carne, el nervio. Defino como actividad al movimiento activo, y a la causa de éste, como facultad». Se refiere a facultad como potencia o fuerza activa de los organismos vivos.




    Para que pueda haber actividad se necesitan cuatro cualidades: caliente, frío, húmedo y seco. Los efectos de la naturaleza, mientras se está formando el animal, están en todas las partes del cuerpo; luego, éste deberá crecer y a continuación mantenerse el mayor tiempo posible. Las funciones para estos tres propósitos serán la de formación, crecimiento y nutrición.




    Esta formación se realiza gracias a la facultad generativa y a la alteradora, pero introduce ahora la configuradora, que es artística y hace que todo se cree de la mejor forma posible y no exista nada improductivo ni superfluo.




    La facultad del crecimiento viene ayudada por la facultad alteradora y la nutritiva. Crecer en todas direcciones es posible tan solo en aquello que crece por naturaleza, puesto que si es de modo artificial no se mantiene la forma primitiva, obra de la facultad configuradora. «Es propiedad únicamente de la naturaleza el distenderse un cuerpo en todas direcciones y que permanezca íntegro y mantenga intacta toda su forma primitiva» (I 7, 18). Para hacernos más comprensible su teoría nos da como ejemplo las vejigas de los cerdos que llenan de aire los niños y que cuanto más hinchadas están más finas se vuelven. La ejemplificación es una constante en el tratado Sobre las facultades naturales para procurar un mejor entendimiento de las teorías que va exponiendo. Para los seres en crecimiento es indispensable la nutrición, tema que tratará en el capítulo siguiente.




    La facultad nutritiva es la causa de la actividad denominada nutrición que conlleva dos tipos de actividad: la formación de aquello que no existía y la asimilación a lo que ya existía. Gracias a esta facultad nutritiva existen los órganos relativos a la distribución de los alimentos, cada uno de los cuales tiene su función alteradora de la nutrición. Galeno expone que para que exista la nutrición deben existir tres fases: la presentación del alimento, la adhesión y la asimilación. Su definición de nutrición es: «Definimos nutrición a cada alimento no por el hecho de estar alimentado el animal ni por ser de la misma naturaleza que lo que nutre, sino por el hecho de que pueda y vaya a alimentarlo, si está elaborado correctamente» (I 9, 26), coincidiendo con la teoría hipocrática de la que se desprende que lo que ya ha sido asimilado es nutrición pero lo que es semejante a lo que ya se ha asimilado y lo que hay en el estómago y las venas también puede considerarse como tal. Del mismo modo que se asimila aquello que es afín, se rechaza y elimina aquello que es extraño, con la idea de «simpatía». Aquí aprovecha Galeno para criticar la doctrina de Asclepíades, contraria a la hipocrática y a la suya, y también censura la teoría epicúrea y la de Erasístrato. Según la obra que ahora nos ocupa, existirán las facultades atractiva y repulsiva, asumidas por los distintos órganos del cuerpo, en la idea de que cada parte del cuerpo está formada de modo adecuado a su finalidad, y todo está regido por la naturaleza que es artística porque preserva al animal y elimina las enfermedades.




    Explica a continuación las funciones y actividades del estómago, uréteres y ríñones, tema que seguirá ampliando, junto con la crítica a las teorías de Erasístrato, en el libro siguiente.




    El libro II se inicia recordando la existencia de la facultad de atracción que poseen los ríñones, con argumentos en contra de Erasístrato y Asclepíades. Relaciona distintas teorías sobre las facultades que atraen lo afín, eliminan lo extraño y alteran los alimentos. Estas facultades configuran las partes del cuerpo, las alimentan y hacen que crezcan.




    El principio activo del animal es el semen, que arrastra hacia sí la sangre, la asimila y la convierte en su propio alimento; después aparecerá la facultad configuradora, y aquí aprovecha Galeno para diferenciar entre génesis y crecimiento, utilizando de nuevo ejemplos como el de las vejigas hinchadas por los niños, la formación de los cestos o el entretejer de los vestidos, afirmando como resumen que «crece lo que es y se forma lo que no es» (II 3, 88). Las facultades de la naturaleza por las que el animal se modela, crece y se alimenta están generadas directamente por el semen.




    Sigue con la crítica a los peripatéticos y a los erasistrateos por sus teorías sobre la alimentación, que se basan en la tendencia del vacío a llenarse, a la vez que dice estar de acuerdo con las doctrinas hipocráticas y aristotélicas.




    Para explicar el proceso de alimentación recurre a la transformación del alimento en quilo en el tubo digestivo, que es el órgano que posee la facultad de separar y eliminar aquello que no le es provechoso. El quilo llega hasta el hígado a través de la vena porta, y aquél lo transforma en sangre venosa, que es uno de los cuatro humores.




    Acerca de la formación de los cuatro humores sigue, tal como dice él mismo, la teoría de Hipócrates, Aristóteles, Praxágoras y Filótimo. Galeno sostiene que los humores están formados por mezcla desigual de los elementos primarios de Empédocles que poseen las cualidades correspondientes. El calor innato —uno de los conceptos más importantes de la medicina de Galeno— altera el alimento en las venas y produce la sangre, mientras que el resto de humores se producen por el desequilibrio y así los alimentos más calientes son más productores de bilis y los más fríos de flema. Este calor se refrigera mediante el pneûma que es activo y tiene también su propia facultad.




    Del mismo modo que existen cuatro humores con las cualidades de frío, caliente, seco y húmedo, existen cuatro tipos de enfermedades primarias que se distinguen, a su vez, por el calor, el frío, la sequedad y la humedad; la combinación de estas cuatro cualidades ejerce su influencia en la actividad de las partes del cuerpo.




    Se explican también los cuatro humores: sangre, bilis amarilla, bilis negra y flema, su formación, cómo se distribuyen y cuáles son los órganos purificadores de cada uno de ellos.




    Termina el libro con un elogio a Hipócrates, Platón, Aristóteles, Praxágoras y Diocles y con una crítica a Erasístrato en los siguientes términos: «Es necesario elogiar tanto a los que explican las cosas bien dichas como a los que añaden algo que se ha olvidado, pues no es posible que la misma persona empiece y acabe. Y es necesario criticar a quienes son tan indolentes que no toleran aprender las cosas bien dichas y tan ambiciosos que, por el deseo de nuevas doctrinas, siempre traman vilezas y obran fraudulentamente, olvidando de forma voluntaria algunos argumentos, como Erasístrato hizo en lo referente a los humores, y polemizando con otros con malevolencia, como hizo éste mismo y otros muchos de los más recientes» (II 9, 141-142).




    El libro III empieza con un resumen de lo dicho en el anterior referente a la nutrición y a la facultad alterativa que existe en cada una de las partes del cuerpo. Esta facultad alterativa comprende dos facultades que son la nutritiva y la asimilativa, y recuerda también la facultad atractiva y epispástica por la que se atrae el humor específico a cada una de las partes del cuerpo para ayudar a la asimilación de los alimentos.




    Pero en el proceso interviene otra facultad que es la retentiva y que puede explicarse y entenderse a partir del examen de algunas partes del cuerpo como son el estómago y la matriz. Empieza con la explicación sobre estos dos órganos dado que son grandes y cóncavos y, por tanto, según su razonamiento, es más fácil distinguir su actividad. Entiende Galeno que no puede hablarse de ambos conjuntamente y, por tanto, aunque inicie la explicación afirmando que: «el estómago retiene los alimentos hasta que los ha digerido por completo, también la matriz conserva el feto hasta que ha terminado de madurar» (III 2, 147), pasa a hablar de la matriz, por entender que es más fácil detectar la facultad retentiva en la matriz que en el estómago, puesto que el tiempo de formación del embrión es, evidentemente, mucho más largo que el de la digestión de los alimentos.




    En la matriz, después de los nueve meses de embarazo en los que actúa la facultad retentiva y en los que se ha completado aquello por lo que se ha puesto en funcionamiento esta facultad, ésta para y es la facultad propulsiva la que empieza a actuar. Incide en el arte de la naturaleza que ha previsto el momento oportuno para el reposo o el movimiento de cada una de estas facultades. Así, si todo va bien, durante el embarazo la facultad eliminitiva y la propulsiva están quietas, pero en caso contrario se ponen en movimiento.




    La matriz funciona del mismo modo que el estómago por lo que se refiere a las cuatro facultades: atractiva, retentiva, eliminativa y alterativa. Así que cuando ya no puede soportar la distensión o no acepta los líquidos que se vierten en ella, expulsa lo que le molesta; si esto ocurre de manera violenta, nos hallamos ante un caso de aborto, pero si es de manera natural, es un parto.




    Por lo que se refiere al estómago, éste posee también una facultad retentiva de lo que le es propio y una eliminativa de lo extraño. La digestión de los alimentos en el estómago es un cambio hacia la cualidad específica de lo que es alimentado, y debe distinguirse entre el proceso de digestión y el de quilificación, puesto que la nutrición es distinta de la producción de sangre. Galeno da ejemplos, a partir de su propia experiencia en la disección de animales, para poder entender el proceso.




    Hay otros órganos que poseen la facultad retentiva, como son la vejiga biliar, la vejiga de la orina, las venas y las arterias. Existen, pues, en casi todas las partes del animal una tendencia hacia la cualidad propia y un rechazo de lo que le es ajeno. Y, si creemos que hay una atracción o tendencia, debemos creer también que exista un provecho. Se atrae para sacar algún provecho y cuando se ha sacado todo el beneficio se pone en funcionamiento la facultad eliminativa. Y así, el estómago atrae en forma de vapor aquello que le es útil y lo deposita entre sus membranas para asimilarlo y, cuando se ha llenado adecuadamente, aparta el resto del alimento del que ya ha obtenido algún provecho y lo domina, que significa que lo altera. Por tanto, el estómago domina y altera el alimento, pero de forma distinta al hígado, las venas, la arteria o el corazón.




    A continuación Galeno pasa a explicar cómo se alteran los alimentos en la boca o en el hígado, según éstos sean masticados o ingeridos, criticando, una vez más, las teorías de Asclepíades y de Erasístrato sobre el tema de la alteración y transformación de los alimentos (III 7, 162-168).




    Cada uno de los órganos del cuerpo está constituido de una forma u otra según la función que tenga. El estómago, las vejigas, la matriz y las venas están formados por una membrana que tiene dos tipos de fibras: longitudinales y transversales, sin olvidar que existe también un tipo de fibras oblicuas, aunque en menor cantidad que las anteriores, en aquellos órganos constituidos por dos membranas.




    Existen cuatro facultades, servidoras de la nutrición, que son necesarias en cualquiera de las partes destinada a ser alimentada: el estómago, el bazo, el hígado, la vena, la arteria y el corazón, entre otras. En el caso del estómago explicita que son: la atractiva en la acción de tragar, la retentiva en la digestión, la eliminativa en los vómitos y en las evacuaciones de los alimentos digeridos y la alterativa que es la propia digestión.




    En todos los órganos se producen de modo semejante sus funciones naturales y también sus afecciones, por lo que Galeno pasa a explicarnos las enfermedades que sufren los distintos órganos, enfermedades que en algunos casos son muy evidentes y en otros no son tan claras, pero que no pueden pasar por alto a la persona que esté interesada en ello.




    Retoma el tema de la atracción y la eliminación para demostrarnos que ambas pueden producirse a través del mismo conducto, si bien en distintos momentos, dando como ejemplo el caso de la boca del estómago que conduce el alimento hacia el estómago pero lo elimina en caso de náuseas, y el del cuello de la vejiga, o la boca de la matriz, ésta última vía del semen hacia el interior y de expulsión del feto. Nos descubre que la matriz, el estómago y la vejiga biliar atraen y eliminan por un mismo conducto en cada uno de los órganos y que, a través de las venas que van desde el estómago al hígado, se puede atraer el alimento de nuevo hacia el estómago, por lo que termina por aceptar que todo atrae a todo y comunica con todo, siguiendo las doctrinas hipocráticas.




    Hay órganos que son más fuertes que otros, por naturaleza o en momentos determinados, y pueden atraer hacia sí lo que necesitan o depositar los residuos en otro. Cuando hay una acumulación de humores en uno de los órganos debido a este flujo, aparece la enfermedad, tema del que nos hablará en otro de sus tratados titulado Sobre las enfermedades.




    El creer que en las materias hay un solo movimiento de transporte «es propio de quien ignora totalmente las facultades naturales y, entre otras, la facultad eliminativa que es la contraria a la atractiva» (III 13, 193). Concluye Galeno con un resumen sobre la nutrición de cada uno de los órganos ya sea por medio de comida ya por medio de humores específicos.




    En lo que se refiere a las arterias, éstas se dilatan y contraen gracias a una fuerza que proviene del corazón, contienen una parte pequeña de sangre y transportan pneûma, que procede de los pulmones, y éstas por ser órganos cóncavos que pueden dilatarse, igual que el corazón, atraen en primer lugar lo más ligero y sutil (el pneûma). A continuación nos habla de la anastomosis y de la relación entre las venas, los ventrículos, el corazón y el pulmón y la circulación de la sangre y el pneûma a través de todos estos órganos. Esta vez ejemplifica a partir de los canales de los jardines y la irrigación.




    Termina el tratado con la explicación de la absorción de los líquidos para ratificar la teoría expuesta sobre la función de las arterias.
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    LIBRO I




    1. Dado que la percepción y el movimiento voluntario [1] son cualidades propias de los animales, pero el crecer y el alimentarse son comunes también a los vegetales, las primeras podrían ser efecto del alma, mientras que las segundas efecto de la naturaleza. Si alguien atribuye también una parte de alma a las plantas y, distinguiéndolas, las denomina a una vegetativa y a la otra sensible, éste no dice una cosa distinta pero se está sirviendo de un lenguaje no muy habitual. Pero nosotros, convencidos de que la claridad es la mayor virtud del lenguaje, y sabiendo que ésta no puede ser [2] destruida por nada más que por los términos inusuales, empleando los términos a que acostumbra la mayoría, afirmamos que los animales son gobernados conjuntamente por el alma y por la naturaleza mientras que las plantas únicamente lo son por la naturaleza, y afirmamos igualmente que crecen y se alimentan por efecto de la naturaleza y no del alma.




    2. Buscaremos a lo largo de este tratado a través de qué facultades se originan estos efectos y si existe algún otro efecto de la naturaleza. Pero en primer lugar es preciso definir e indicar claramente cada uno de los términos de los que nos serviremos en este tratado y con qué fenómeno lo relacionaremos. Esto llevará al mismo tiempo, junto con las interpretaciones de los nombres, una enseñanza de los efectos de la naturaleza.




    Cuando un cuerpo no cambia respecto de la situación anterior, decimos que está en estado de reposo, pero si, de alguna manera, se aleja de tal estado, diremos que experimenta en sí un movimiento 1 . Y así, si cambia respecto de la situación anterior de varias formas, también se moverá de varias formas. Si lo que es blanco se vuelve negro y lo negro se vuelve blanco, se mueve por lo que se refiere al color [3] y, si lo que primero era dulce se vuelve amargo o de nuevo de amargo se vuelve dulce, se puede afirmar que hay un movimiento respecto al sabor. Estos dos cambios y también los citados anteriormente se denominarán movimientos según la cualidad, y no sólo aquello que cambia en cuanto al color y al sabor decimos que se mueve, sino que también lo afirmamos cuando de más frío pasa a más caliente o de más caliente a más frío, y también si algo se vuelve seco desde lo húmedo o húmedo desde lo seco. A todos estos fenómenos les aplicamos el término común de alteración.




    Éste es un tipo de movimiento. Pero hay otro en los cuerpos que cambian posiciones y de los que se dice que pasan de un lugar a otro, y su denominación es traslación 2 .




    Estos dos movimientos son simples y primarios, y compuestos de éstos son el crecimiento y la consunción 3 , cuando algo de pequeño se transforma en grande o de grande en pequeño conservando la propia forma. Hay otros dos cambios, la generación y la destrucción, la generación se dirige hacia el ser y la destrucción al contrario.




    A todos estos movimientos les es común el cambio del estado anterior, del mismo modo que al estado de reposo le [4] es común la conservación del estado anterior. Los sofistas están de acuerdo en que el alimento transformado en sangre sufre un cambio a la vista, al gusto y al tacto, pero no lo están en que esto suceda realmente. Algunos de entre ellos piensan que todos estos fenómenos son fraudes y creaciones de nuestros sentidos que se ven afectados ora de un modo ora de otro, mientras que la sustancia fundamental no recibe ninguno de los cambios a los que se ha dado nombre. Otros creen que en la sustancia están las cualidades, pero inmutables e inalterables para siempre y que estos aparentes cambios se producen por la separación y la combinación, como dice Anaxágoras.




    Si yo, apartándome de mi camino, quisiera refutarlos, la digresión sería más larga que mi propia obra; ciertamente si no conocen cuanto ha sido escrito por Aristóteles, y después de él, por Crisipo sobre la alteración completa de la sustancia, sería preciso aconsejar que éstos se familiarizasen con los escritos de aquéllos. Si en cambio, aún conociéndolos, escogen deliberadamente lo peor en vez de lo mejor 4 , pensarán [5] ciertamente que nuestros argumentos son vanos. He demostrado en otros tratados nuestros que Hipócrates, que vivió bastante antes que Aristóteles, opinaba de esta misma manera. Pues éste fue el primero de todos cuantos médicos y filósofos conocemos que intentó demostrar que en todas las cosas hay cuatro 5 cualidades interactivas unas con otras, por las cuales nace y se destruye todo cuanto contiene en sí mismo nacimiento y destrucción. Y además, Hipócrates fue el primero de todos en reconocer que todas estas cualidades se mezclaban completamente unas con otras, y los principios de las demostraciones, de las que después se encarga Aristóteles, se pueden encontrar por primera vez escritos por aquél 6 .




    Si debe creerse que, igual que las cualidades, del mismo modo las sustancias se mezclan completamente, como después demostró Zenón de Citio 7 , creo que ya no será preciso seguir sobre esto en este tratado. Pues sólo necesito que se reconozca, por el momento, la alteración total de la sustancia, para que alguien no piense que el pan es concebido como una suerte de lugar de encuentro del hueso, de la carne, del nervio y de cada una de las otras partes y que después en [6] el cuerpo cada una por separado va hacia lo similar, sino que antes de la separación todo el pan, evidentemente, se vuelve sangre. Ciertamente si alguien durante mucho tiempo no tomase ningún alimento no tendría menos sangre retenida en las venas. Y claramente este hecho refuta la opinión de los que consideran los elementos inmutables, como creo que sucede con el aceite que se consume completamente en la llama de la lámpara y el tronco que se vuelve fuego poco después.




    Ciertamente he rehusado polemizar con éstos, pero puesto que el ejemplo era de materia médica y me es útil para el presente tratado, por esta razón lo he citado. Así pues, como he dicho, abandono la polémica con ellos, puesto que es posible, para quienes quieran, conocer la opinión de los antiguos y también a partir de lo que nosotros hemos indagado sobre estos argumentos.




    Desarrollaremos todo el siguiente tratado buscando los puntos establecidos al principio, cuántas y cuáles son las facultades naturales y qué efecto produce cada una por naturaleza. Evidentemente defino efecto como aquello que ya existe y que ha sido completado por la actividad de estas facultades, [7] como la sangre, la carne, el nervio. Defino como actividad al movimiento activo, y a la causa de éste, como facultad 8 . Puesto que cuando el alimento se vuelve sangre, el movimiento del alimento es pasivo, pero es activo el de la vena, del mismo modo en el movimiento es el músculo el que mueve los miembros y en cambio los huesos son movidos, y digo que el movimiento de la vena y de los músculos es actividad, y el de los alimentos y los huesos síntoma o afección 9 , pues unos sufren alteración y los otros, traslación. Y mientras se puede llamar a la actividad obra de la naturaleza, como la digestión, la absorción de los alimentos 10 y el proceso de convertirse en sangre, no siempre se puede denominar actividad a la obra. Pues la carne es un efecto de la naturaleza, no es, ciertamente, una actividad. Así pues, es evidente que uno de los dos términos puede usarse en dos sentidos y el otro no.




    3. A mí, pues, me parece que la vena y cada una de las otras partes actúan de determinada manera según una cierta mezcla de las cuatro cualidades. Hay, sin embargo, algunos [8] hombres, y no pocos ni poco conocidos, filósofos y médicos que la acción de actuar la atribuyen a lo caliente y a lo frío, y subordinan a éstos las cualidades pasivas de lo seco y lo húmedo. Aristóteles es el primero que intenta explicar por estos principios las causas de todas las acciones particulares y después le siguieron también los estoicos. Así pues para éstos, puesto que relacionaban el cambio de los propios elementos, unos en otros, con ciertas difusiones y condensaciones, era lógico que pusieran como principios activos lo caliente y lo frío, pero no era así para Aristóteles, para quien hubiera sido mejor que recondujera todas las causas de los hechos particulares a éstas, puesto que había usado las cuatro cualidades para la génesis de los principios. ¿Por qué recurre a las cuatro cualidades en el libro Sobre la génesis y la destrucción y en el Meteorológico y Problemas y en muchos otros lugares solamente a dos? Pues si alguien dijese que en los animales y en las plantas actúan más lo caliente y lo frío, y en menor medida lo seco y lo húmedo, podría incluso estar de acuerdo con ello Hipócrates; pero si dijese [9] que es igual en todos los casos, creo que Hipócrates no lo admitiría ni tampoco el mismo Aristóteles, si éste quisiera recordar las cosas que él mismo nos ha enseñado en Sobre la génesis y la destrucción no de un modo simple sino con demostración. Hemos examinado esto, por ser útil a un médico, en el tratado Sobre los temperamentos.




    4. La facultad denominada hemopoyética 11 en las venas y toda otra facultad está pensada en relación con algo: en primer lugar es causa de la actividad, pero también, accidentalmente, del efecto. Pero si la causa existe en relación a alguna cosa, pues es la causa de lo que deriva solamente de ella y no de otras, es evidente que también la facultad existe en relación a algo. Y en tanto ignoremos la esencia de la causa operante, la denominaremos facultad, diciendo que hay en las venas una cierta facultad hemopoyética, del mismo modo que en el estómago hay una digestiva, y en el corazón una del movimiento del pulso, y en cada una de las otras partes una facultad específica según la función de [10] aquella parte. Así que, si queremos buscar con metodología cuántas y de qué naturaleza son las facultades, deberemos empezar por su efecto, puesto que cada uno de ellos deriva de una actividad y a cada uno precede una causa concreta.




    5. Así pues, los efectos de la naturaleza, mientras el animal es concebido y formado, están en todas las partes del cuerpo, pero una vez ha nacido, el efecto común a todas es la tendencia de cada una hacia el tamaño definitivo, y, después de ésta, la máxima duración posible.




    Las funciones que se refieren a los tres efectos citados son, necesariamente, tres, una para cada uno: formación, crecimiento y nutrición. Pero la formación no es una actividad simple de la naturaleza sino que está compuesta por alteración y formación. Para que se forme un hueso, un nervio, una vena o cada una de las otras partes, es preciso que la sustancia intrínseca, de la que nace el animal, sufra una alteración, y para que adquiera la apropiada constitución y [11] orden, unas cavidades, algunas apófisis, uniones y otras características similares es preciso que la materia alterada tenga formación, a la cual no te equivocarás llamándola materia del animal como la madera lo es de la nave y la cera de la estatua.




    El crecimiento es un incremento y una expansión en longitud, anchura y espesor de las partes sólidas del animal que se han visto sujetas a la formación, mientras que la nutrición está asociada a éstas sin expansión.




    6. Hablemos de la génesis primera que, según hemos dicho, es resultado de la alteración junto con la formación.




    Una vez depositada la simiente en el útero o en la tierra, pues no hay ninguna diferencia, después de un determinado tiempo se forman numerosas partes de la sustancia que está en proceso de generación, que se diferencian por la humedad y sequedad, el frío y el calor y todas las otras cualidades que derivan de éstas. Conoces las que derivan si has reflexionado acerca de la génesis y la destrucción. Las restantes de las llamadas diferencias tangibles siguen a las citadas en [12] primer y más importante lugar y, después de éstas, van las gustativas, olfativas y visuales. Dureza y blandura, viscosidad y friabilidad 12 , ligereza y pesadez, densidad y porosidad, suavidad y aspereza, grosor y sutileza son diferencias tangibles y todas han sido excelentemente tratadas por Aristóteles 13 . Conoces incluso las diferencias gustativas, olfativas y visuales; de modo que, si buscas las facultades de alteración primarias y elementales, éstas son humedad y sequedad, frío y calor; pero si buscas las derivadas de la mezcla 14 de éstas en cada uno de los animales, serán tantas cuantos sean sus elementos perceptibles. Se llaman elementos perceptibles todas las partes homogéneas del cuerpo, y deben conocerse no a través de una metodología sino desde un testimonio ocular a través de las disecciones 15 .




    La naturaleza forja hueso, cartílago, nervio, membrana, ligamento, vena y todas las cosas semejantes a éstas, durante la primera formación del animal, utilizando la facultad generativa y alteradora, por hablar en general, y, en particular, la facultad caliente, refrigerante, secante y humidificante [13] y las que derivan de la mezcla de éstas, como la que se forma del hueso, el nervio y el cartílago; pues para que sea más claro deben utilizarse estos términos 16 .




    Efectivamente, la sustancia propia del hígado es de este género y también la del bazo y la de los riñones, la del pulmón y la del corazón; y así también la sustancia propia del cerebro, del estómago, del esófago, de los intestinos y del útero es un elemento perceptible, homogéneo, simple y no compuesto. En efecto, si de cada uno de los órganos citados sacas las arterias, las venas y los nervios la sustancia restante de cada órgano es simple y elemental desde el punto de vista de la percepción. De estos órganos, cuantos están formados de dos membranas 17 no iguales entre ellas, sino cada una simple, de éstos, las membranas son los elementos, por ejemplo, del estómago, del esófago, de los intestinos y de las arterias, y cada una de las membranas tiene una facultad alteradora específica, que ha generado la parte a partir [14] de la menstruación de la madre, de modo que las facultades alterativas concernientes a cada parte en cada animal son tantas como partes elementales tiene éste. Y es preciso que las actividades sean específicas para cada una de las partes, como también la utilidad, como es el caso de los conductos que van de los ríñones a la vesícula, que se denominan uréteres. Pues éstos no son arterias, puesto que no palpitan ni están constituidos por dos membranas, ni son venas puesto que no contienen sangre ni su membrana se parece a la de la vena, y se diferencian de las venas todavía más que de las otras partes antes citadas.




    ¿Qué son, pues?, preguntará alguien, como si fuera necesario que toda parte fuera arteria, vena, nervio o estuviera compuesta de estos elementos y no fuera cierto lo que acabo de decir, que cada uno de los órganos específicos tiene su propia sustancia. Así, cada una de las vesículas, la que recibe la orina y la que recibe la bilis amarilla, no sólo se diferencian de todas las otras vísceras sino también entre sí, y [15] los conductos que salen hacia el hígado, como algunos conductos que salen de la vesícula biliar, no se parecen en nada a las arterias, ni a las venas ni a los nervios. Pero sobre todo esto ya se ha hablado extensamente en otros pasajes y en Sobre la anatomía de Hipócrates 18 .




    Todas las facultades particulares alteradoras de la naturaleza han formado, tal como es, la materia misma de las membranas del estómago, de los intestinos y del útero; pero su composición, la combinación de las partes que nacen en ella, la prolongación hacia el intestino, la forma de la cavidad interna y las otras cosas semejantes las ha formado otra facultad, a la que llamamos configuradora, que decimos también que es artística, puesto que su arte es el mejor y más elevado y actúa siempre por una razón, para que nada sea improductivo ni superfluo ni pueda estar en mejor disposición de lo que está. Esto lo demostraremos en Sobre el uso de las partes.




    7. Pasando ya a la facultad del crecimiento, en primer [16] lugar recordaremos esto: que esta facultad está en los fetos como también lo está la nutritiva, pero en cierto modo éstas dos son como unas asistentes de las citadas anteriormente, por no tener en sí mismas pleno poder. Una vez que el animal ha alcanzado su tamaño final, durante todo el tiempo que va desde el parto hasta el punto culminante 19 prevalece la facultad del crecimiento; ayudantes de ésta y por tanto servidoras son la facultad alteradora y la nutritiva. ¿Cuál es, pues, la cualidad propia de la facultad del crecimiento? Desarrollar lo que ya existe en todas sus partes. Se refiere a las partes sólidas del cuerpo: arterias, venas, nervios, huesos, cartílagos, membranas, ligamentos y todas las membranas que llamábamos anteriormente elementales, homogéneas y simples. De qué modo consiguen la extensión en cada parte, lo diré, dando antes un ejemplo, para esclarecerlo.




    Los niños, cogiendo las vejigas de los cerdos las llenan [17] de aire y las frotan sobre las cenizas cerca del fuego, para que se calienten pero sin estropearse. Y éste es un juego muy difundido en Jonia y que se da también en otros muchos pueblos. Mientras, recitan algunos versos según un determinado metro, melodía y ritmo, y todos estos poemas exhortan a la vejiga a crecer. Cuando piensan que está suficientemente distendida, soplan de nuevo y la hinchan otra vez y de nuevo frotan y esto lo hacen varias veces hasta que les parece que la vejiga se ha distendido lo suficiente. Pero en esta acción de los niños es evidente que cuanto más espacio dan a la cavidad interior de la vejiga más inevitable es que la sustancia se vuelva fina, y, si los niños fueran capaces de nutrir esta finura lograrían una vejiga grande a partir de una pequeña, de un modo análogo a la naturaleza. Pero les falta esa potencialidad, puesto que no puede ser imitada [18] de ningún modo, no sólo por los niños sino por nadie.




    De manera que te resulta evidente que la nutrición es indispensable para los seres en crecimiento. Pues si tales cuerpos se distendieran, sin estar alimentados, adquirirían una falsa apariencia de crecimiento más que un crecimiento real. Y ciertamente el distenderse en todas direcciones es posible sólo en aquello que crece por naturaleza. Pues los cuerpos que se han distendido por nuestra intervención, al distenderse en una dirección, disminuyen en la otra y no es posible encontrar ninguno que, permaneciendo intacto e indiviso, podamos extenderlo en las tres direcciones. Pues es propiedad únicamente de la naturaleza el distenderse un cuerpo en todas direcciones y que permanezca íntegro y mantenga intacta toda su forma primitiva.




    Y esto es el crecimiento, que no puede darse sin la alimentación que fluye y va elaborándose.




    8. Parece que es el momento de hablar de la nutrición, que es el último punto y tercero de los que hemos argumentado al principio. En efecto, cuando lo que fluye en [19] forma de alimento a cada parte del cuerpo alimentado se está elaborando, esa actividad es la nutrición y la facultad nutritiva, su causa. Y entonces el tipo de actividad es una alteración pero no como la que hay en la formación 20 . Pues allí lo que en un principio no era después existe, pero en la nutrición aquello que fluye se asimila a lo que ya existía, y por esto, de un modo racional, han llamado a aquella alteración formación y a ésta, asimilación.
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